
1. Realizar un lavado de manos previo y evitar el contacto con la sangre.

2. Tapar y comprimir directamente sobre la herida con una gasa o con un

material limpio y que no suelte pelusa, como un pañuelo para detener la

hemorragia.

3. Limpiar la herida con agua corriente o con suero fisiológico si se tiene a

mano.

4. Secar la piel de alrededor, sin tocar la herida.

5. Desinfectar con un antiséptico. La limpieza de la herida desde el interior hasta

el exterior para expulsar posibles cuerpos extraños en el interior.



6. Tapar la herida con una gasa (no con algodón, porque pueden quedar fibras en

el interior) y esparadrapo para que fije el apósito y evite rozaduras o nuevo

sangrado.


